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“Jesús lo hizo todo bien no sólo en las cosas extraordinarias, 

sino también en las cosas ordinarias y comunes. Veamos cómo 

verdaderamente el Señor en toda su vida lo hizo todo bien; y 

luego veamos si nosotros también, imitándolo, lo hacemos todo 

bien” (G. Allamano). 

“Reafirmamos que la centralidad de Cristo es la fuente y la 

razón de nuestro ser consagrados ad vitam para la Misión Ad 

Gentes. A través de la vida consagrada y la participación en la 

oración de la Iglesia y siguiendo el ejemplo de la primera 

comunidad reunida con María, conformamos nuestra vida a 

Cristo, misionero del Padre, como sus discípulos, asumiendo sus 

virtudes y sus actitudes ricas en humanidad” (XIII CG, n. 14). 

 

Esta segunda ficha presenta la centralidad de Cristo en la vida de José 

Allamano, un modelo para cada uno de nosotros. Jesús como Salvador 

está en el centro de los pensamientos, de la actividad, de la oración, del 

apostolado misionero... de nuestro Beato Fundador. 

La Palabra de Dios 

Icono: Jn 15.1-11 - “La Vid y los sarmientos”; es decir, permanecer 

en Cristo. 

“Permanecer” no es sólo estar “al lado” o “con”, sino estar “en el otro”. 

Expresa la unión íntima, la habitación de Jesús en sus discípulos y de 

los discípulos en Él, en una dimensión dinámica de relación, de 

escucha y de  transformación interior que luego genera la 

transformación de toda la vida. Los discípulos son los sarmientos y, 

como tales, deben permanecer unidos a la vid para recibir su savia: esta 

no es sólo la condición necesaria para dar fruto, sino que es una 
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cuestión de vida o muerte... El auténtico discípulo de Jesús está 

llamado a vivir con perseverancia en Él, hasta el punto de fijar su 

propia morada en Él, a morar en su palabra (Cfr. Jn 14,23-24), para 

morar en su amor; hasta el punto de decir: “¡Jesús y yo vivimos 

juntos!” (cf. Gal 2,20). 

 

Otros iconos bíblicos:  

• Mc 1,16-39 -  “Y de inmediato, dejadas las redes, lo 

siguieron... a Cafárnao”. 

• Fil 1,21 -  ¡”Para mí, vivir es Cristo”!  

Jesús centro y modelo para el Beato Allamano 

La “Cristología” del Beato Allamano es muy simple, no recargada de 

nociones doctrinales y basada sobre todo en una familiaridad 

meditativa y orante con la Escritura.  

Su contacto directo con el Evangelio (y las cartas de San Pablo) le hace 

descubrir la figura de Cristo en movimiento, inmerso en el pueblo, 

apóstol y misionero itinerante. Lo dice en su forma muy demacrada de 

expresarse: “Nuestro Señor vino del cielo a la tierra para salvar 

almas: éste fue el motivo de todas sus acciones, palabras y 

pensamientos”. Y repite a menudo la breve frase con la que los 

evangelistas se refieren a Cristo: “Bene omnia fecit - Lo hizo todo 

bien. Estas tres palabras deben escribirse en todas las paredes...”. 

El corazón de nuestro carisma es la misión que antes de ser algo por 

hacer es una experiencia viva, personal y profunda de Jesucristo. Cristo 

es el modelo al que el Fundador siempre recurrió para educar a vivir 

las virtudes cristianas, religiosas, sacerdotales y misioneras. 

La Cristología de nuestro Fundador “colorea” también la misión ad 

gentes: “No lo decimos por orgullo, pero vosotros sabéis que el estado 
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del misionero es el estado más perfecto que exista. Tanto es así que si 

Nuestro Señor hubiera encontrado un estado más perfecto en la tierra 

lo hubiese abrazado [...]. Ahora bien, el estado que más imita a Nuestro 

Señor, que se le acerca más, es el más perfecto”. 

Para el Allamano, el misionero del Consolata debe tener una marcada 

identidad cristológica. El primer valor que debe profundizar y preservar es 

su relación personal con Cristo, misionero del Padre. Esto se aplica tanto 

al ser (la propia vida) como al obrar (su propia actividad).  

Cristo en el centro, orienta así nuestro camino de vida, se convierte en 

un modelo para nosotros. En particular, señalamos: 

1) Modelo de santidad en las cosas ordinarias.  

“Frente a la curación del sordo y mudo (en Mc 7,31-37) la multitud 

asombrada exclamó: “Bene omnia fecit”, lo hizo todo bien. Parece que, 

como consecuencia de lo que pasó, tuviese que decir: hizo grandes 

cosas milagrosas... No. Exclamó: “Bene omnia fecit”. Con estas tres 

palabras hizo la mejor alabanza, afirmando que Jesús no sólo en las 

cosas extraordinarias, sino también en las cosas ordinarias y comunes 

lo hizo todo bien. Veamos cómo verdaderamente el Señor en toda su 

vida hizo todas las cosas bien; y luego ver si nosotros también, 

imitándolo, podemos hacerlo todo bien”.   

Para José Allamano, “hacer el bien” significa sobre todo “ser bueno”. 

Entrenarte para hacer el bien te permite darles a los demás lo que eres, 

con naturalidad, espontaneidad, competencia y ... amor. “Ser bueno” 

significa también querer el bien del otro porque otro, excluyendo los 

beneficios, la gratitud, los favores que podría ganar como autor del 

bien. Tal vez sea cierto que el bien no se hace; el bien es, y sólo 

podemos representarlo convirtiéndolo, de pronto, en algo concreto. 

2) Modelo de mansedumbre y humildad. 

“Esta virtud es tan importante que San Pablo la llama la virtud 

distintiva de Nuestro Señor: “Te imploro por la mansedumbre de 
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Cristo”. Basta leer el Santo Evangelio para darse cuenta de cómo Jesús 

amaba y amaba practicar la mansedumbre... Jesús ha demostrado 

mansedumbre en su manera de tratar a la gente.” 

Para José Allamano el discípulo/misionero debe ser manso y humilde 

de corazón en el servicio activo de su prójimo; en particular del que 

más necesita ser “consolado”.  

Es Jesús mismo quien habla de sí mismo como una persona mansa y 

humilde: “Venid todos vosotros, fatigados y oprimidos (...) porque son 

yo manso y humilde de corazón” (Mt 11,29).  

A través de la imagen de la mansedumbre, se nos dice que no hay 

necesidad de apresurarse y, mucho menos, de levantar la voz o ponerse 

a discutir. Tampoco ayuda el afirmar la propias ideas con fuerza, 

creyendo que sean las únicas capaces de cambiar el destino del mundo. 

El Allamano define la mansedumbre como la virtud más importante 

para aquellos que tratan con los demás: “Me importa mucho la 

mansedumbre... Así que, examinémonos a nosotros mismos para ver si 

tenemos esta mansedumbre, si la tenemos sempre, si la tenemos con 

todo el mundo”. 

Algunos pensamientos del Beato Giuseppe 

Allamano 

• En Los Hechos de los Apóstoles leemos: “En ningún otro hay 

salvación; de hecho, no hay otro nombre dado a los hombres bajo 

el cielo en el que se establezca que podemos ser salvados” 

(Hechos, 4,12). ¡Qué dulce es este nombre! Es miel en los labios, 

luz en la mente y amor en el corazón.  

• Como la sangre llega al corazón a través de las venas y de allí, a 

través de las arterias, corre por todo el cuerpo, por lo mismo todo 

lo que hacemos debe partir de Jesús y regresar a Jesús. 
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• Estamos aquí para hacernos santos, santos misioneros. Queremos 

ocuparnos sólo de esto, y no nos interesa nada más. Seguir a Jesús: 

éste es nuestro ideal. Seguirle de cerca, con amor y fidelidad: esto 

es lo que realmente conduce a la santificación y, por lo tanto, se 

convierte en nuestra única ocupación.   

• Nuestro Instituto debe formar misioneros enamorados de Jesús 

Sacramentado. ¡Sí, sean enamorados de Jesús Sacramentado!  

Esta sea nuestra devoción principal. Cuando Él está con nosotros, 

no nos falta nada; a sus pies se explica todo, todo se arregla. Jesús 

Sacramentado es el centro alrededor del cual continuamente 

debemos rodar. Es el centro del que llegan todas las gracias para 

el Instituto. 

• Le pedimos a Jesús que todo lo que hay en nosotros se origine en 

Él y a Él vuelva. Jesús nos mira y  nosotros debemos mirarle a Él 

y decirle: “Señor, ¿qué quieres que haga? Lo haré todo por ti”. 

Pautas de vida y de misión para nosotros 

Somos misioneros en la medida en que nos hemos encontrado con el 

amor de Dios, en Jesucristo, y siempre debemos volver a empezar de 

Él.  Es decir... 

o Familiarizarse con Él. Jesús mismo se lo recomienda 

insistentemente a los discípulos en la Última Cena utilizando la 

imagen de la vid y de los sarmientos; si estamos unidos a Él, 

podemos dar fruto.  

o Estar enamorados de Jesús. Para nosotros, Jesús no es un detalle 

más, que se añade a las muchas otras actividades de nuestra 

existencia. Enamorarnos de Él significa: profundo conocimiento 

de su persona, asimilación de su pensamiento, aceptación sin 

descuentos de las necesidades más radicales del Evangelio. 

Significa reenfocar la vida alrededor de Jesús, para que nuestra 

misión se convierta en transparencia de su existencia.  
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o Imitarlo para salir de uno mismo y conocer al otro. Una 

experiencia un poco paradójica; porque, cuanto más nos unimos a 

Jesús, más Él nos hace salir de nosotros mismos, nos descentraliza 

y nos abre a los demás. El misionero experimenta, incluso en las 

fatigas y en los malentendidos, “que Jesús camina con él, habla con 

él, respira con él, trabaja con él. Experimenta a Jesús vivo con él en 

medio del compromiso misionero” (Evangelii Gaudium, 266). 

Reflexionando y contando 

1. Con calma y con sinceridad trato de descubrir y entender quién es 

Jesús para mí, ya que decidí seguirle para siempre.  ¿Es realmente 

Él el “centro” de mi vida? O más bien: ¿”Es Él mi vida misma”? 

 Intenta contar (escribiendo) cómo nació tu encuentro con 

Jesús, “misionero del Padre”. 

2. “Cristo Modelo” le da forma también a mi persona, a mi forma de 

ser, a mi “humanidad” y, por lo tanto, también a mis actitudes. 

¿Alguna vez te has dado cuenta si los demás, mirándote, 

descubren en ti “un amante” de Jesús? 

 Cuenta un hecho, una persona, un gesto... que te hizo 

entenderlo. 

3. Entre los diversos “flashes” del Fundador que aparecen en esta 

ficha, ¿cuál te gustó más y por qué? 

 En una nota personal, describe cómo la pasión y el amor de 

José Allamano por Jesús “emergen” en su vida y compromiso 

misionero...



 


